
Hay cajas acústicas que entran por los ojos, otras que convencen por la hoja técnica, y unas pocas que te

atrapan de verdad cuando empiezan a sonar. La Fyne F500SP pertenece a ese último grupo. La primera vez

que la escuché en una sala bien montada, con un amplificador integrado musculoso pero no estridente y

una fuente digital decente, tuve una reacción muy simple: aquí pasa algo serio. No porque haga un truco

concreto mejor que nadie, sino porque consigue una combinación poco habitual de pegada, foco y

refinamiento.

La fyne audio f500sp no es una caja que se agote en una escucha rápida de tienda. De hecho, su mejor

virtud aparece cuando uno deja de fijarse en el efecto inmediato y empieza a escuchar cómo construye la

música. Ahí es donde salen a relucir sus graves con nervio, sus medios articulados y unos agudos que, bien

acompañados, tienen más clase de la que muchos esperan en este rango. También aparecen sus

exigencias, porque no es un monitor indulgente con una colocación descuidada o con una electrónica sin

control.

Lo interesante de la fyne f500sp es que toma una base ya conocida dentro de la serie F500 y la empuja

hacia una expresión más ambiciosa. No estamos ante un simple cambio cosmético. Hay una intención clara

de elevar el rendimiento real: mejor motor, mejor filtrado, mejor sensación de autoridad. Y eso se nota,

especialmente cuando se analiza por zonas del espectro.

Un monitor compacto con actitud de caja grande

Antes de entrar en graves, medios y agudos, conviene entender el carácter general de esta caja. La F500SP

es un monitor de dimensiones relativamente contenidas, pero con un comportamiento que no suena

pequeño. Tiene esa capacidad tan valiosa de llenar la escena con densidad, no solo con anchura. Es una

diferencia importante. Hay altavoces que “abren” mucho pero dejan un hueco en el centro. Aquí no ocurre

eso si están bien orientados y a la altura correcta.

Parte de esa personalidad procede de su conocido planteamiento concéntrico, una filosofía que bien

ejecutada ofrece coherencia temporal y una imagen muy estable. En el mundo real, eso se traduce en voces

mejor ancladas, transitorios más compactos y una sensación de que la música emerge de un único punto.

No es magia, ni significa perfección automática, pero sí ayuda mucho a que el mensaje musical tenga

continuidad.

También influye el puerto de carga inferior con difusor, una solución que en salas domésticas puede facilitar

bastante la integración frente a algunos monitores traseros delicados con la pared. Digo “puede” porque

esto no convierte a la F500SP en una caja inmune al posicionamiento. Sigue agradeciendo espacio, simetría

razonable y algo de paciencia. Lo que hace es darte más margen de maniobra del que tendrías con otros

diseños de la competencia.

Graves: rapidez, tensión y una sorpresa muy seria en la zona baja

Lo primero que suele sorprender en la fyne audio f500sp es el grave. No porque baje a profundidades

absurdas, algo que sería irreal exigir a un monitor de este tamaño, sino porque entrega un grave con

aplomo, velocidad y una tensión muy poco comunes. Es un grave con propósito. No rellena por rellenar.

Marca el pulso, sostiene la base armónica y se retira a tiempo.

En jazz acústico se aprecia enseguida. Un contrabajo bien grabado no aparece como una mancha cálida y

genérica, sino con cuerpo de madera, cuerda tensada y ataque reconocible. En discos donde el



contrabajista trabaja con mucha articulación de mano derecha, la caja permite seguir la digitación con

facilidad. Eso, para mí, es una gran señal. Cuando el grave conserva información de textura y no solo

energía, el diseño está haciendo bien los deberes.

Con batería sucede algo parecido. El bombo tiene pegada y definición, y la caja diferencia bastante bien

entre producciones secas y producciones con más cola de sala. En rock, eso le sienta especialmente bien.

Escuchando grabaciones densas, con bajo eléctrico y batería comprimida, la F500SP no se descompone

con facilidad. Mantiene cierta compostura incluso cuando la mezcla aprieta. No todo monitor puede decir lo

mismo.

Ahora bien, conviene matizar algo. El grave de esta caja no es voluptuoso en el sentido clásico. Si alguien

busca una presentación muy redonda, generosa, casi valvular en la parte baja, quizá la note más tensa que

romántica. Aquí hay control por encima de exuberancia. Y para muchos sistemas eso es una bendición,

porque evita el típico grave gordo de demostración que al tercer disco empieza a cansar.

En salas pequeñas o medianas, esa cualidad juega a favor. He visto la F500SP rendir francamente bien en

estancias donde otros monitores con más “cantidad” de grave terminaban excitando modos incómodos. La

Fyne, cuando está bien separada del muro y con soportes serios, suele ofrecer un bajo que respira con más

naturalidad. No desaparecen las leyes de la acústica, claro, pero el resultado tiende a ser más fácil de

domesticar.

Donde sí conviene prestar atención es en la amplificación. Un amplificador corto de corriente puede dar la

impresión de que la caja tiene menos grave del real. No porque desaparezca, sino porque pierde agarre.

Entonces el extremo inferior se vuelve más ligero y menos convincente. Con un integrado sólido, incluso sin

dispararse de precio, la cosa cambia bastante. El woofer trabaja con más autoridad, el ritmo gana tracción y

la caja transmite esa sensación de “estoy haciendo menos esfuerzo del que parece” que tanto se agradece.

En electrónica y música orquestal también deja muy buenas sensaciones, aunque con límites lógicos. No va

a sustituir la presión física de una columna generosa en una sala grande, pero sí puede sorprender por su

capacidad para dibujar capas de grave sin embarrar. En piezas con timbales, órgano o sintetizadores

profundos, el mérito no está solo en cuánto baja, sino en cómo organiza el material. Y ahí la F500SP

demuestra cabeza.

Medios: donde se decide si una caja emociona o solo impresiona

Si el grave es una carta de presentación potente, el medio es la zona donde la fyne f500sp se juega su

prestigio. Y sale muy bien parada. El rango medio tiene claridad, foco y una presencia muy bien calculada.

No suena adelantado de forma agresiva, pero tampoco retraído. Está en ese punto tan difícil donde las

voces y los instrumentos melódicos aparecen con inmediatez sin invadirlo todo.

Las voces masculinas tienen densidad suficiente para sonar creíbles. Barítonos, cantautores, locuciones con

bastante pecho, todo eso se reproduce con un peso corporal convincente. No noto ese adelgazamiento

artificial que a veces aparece en monitores muy analíticos. Tampoco hay un exceso de calidez que

emborrone consonantes o reste inteligibilidad. La palabra que me sale una y otra vez es equilibrio.

Con voces femeninas la caja luce aún más. Si la grabación es buena, proyecta el centro de la voz con nitidez

y aire, pero mantiene la materia. No reduce a la cantante a un contorno luminoso. Se oye garganta,

respiración, posición frente al micrófono, cambios de intensidad. En discos íntimos, esa habilidad engancha

muchísimo. Y en grabaciones menos mimadas ayuda a entender la mezcla sin maquillar defectos.



Me gusta especialmente cómo trata guitarras eléctricas y acústicas. En las acústicas, el rasgueo tiene

chispa, la caja del instrumento se siente presente y el ataque de las cuerdas conserva variación dinámica. En

las eléctricas con cierta saturación, la F500SP evita tanto el filo hiriente como la blandura. Una Les Paul con

cuerpo sigue sonando densa, mientras que una Stratocaster mantiene su mordida y ese punto de

elasticidad tan característico.

Con piano, que siempre es una prueba muy reveladora, se defiende con notable solvencia. El instrumento no

se divide en zonas desconectadas. Hay continuidad desde el registro grave hasta el agudo, y eso es algo

que no doy por hecho. Muchos altavoces “bonitos” destruyen el piano porque convierten el centro del

teclado en tierra de nadie. Aquí, sin llegar a la escala de cajas de referencia mucho más caras, el

instrumento conserva forma, peso y decaimiento armónico.

Otro acierto del rango medio está en la separación. No hablo de diseccionar la mezcla como si fuera un

ejercicio de laboratorio, sino de permitir que cada línea se siga sin esfuerzo. En arreglos cargados, la

F500SP muestra bastante orden. Se nota que el diseño prioriza coherencia. En vez de exagerar contornos

fyne f500sp para simular resolución, organiza mejor la información. Eso a largo plazo es mucho más valioso.

También hay que decirlo, porque no todo son flores: si la grabación es dura en la zona media alta, la caja no

va a barnizarla con dulzura artificial. Tiene suficiente honestidad como para exponer un mal balance tonal.

Algunos oyentes lo interpretarán como franqueza, otros como falta de indulgencia. Yo prefiero llamarlo

madurez. Una caja de este nivel no debería Fyne Audio F500SP comparison inventarse lo que no está en el

disco.

Agudos: extensión, limpieza y un margen fino entre brillo y refinamiento

El agudo de la F500SP es probablemente la zona que más depende del contexto del sistema. Bien ajustada,

ofrece una zona alta abierta, detallada y elegante. Mal acompañada, puede inclinarse hacia una

presentación más incisiva de lo deseable. No es una caja agresiva por naturaleza, pero tampoco una que

perdone una cadena brillante.

Cuando la sinergia es buena, los platos de batería aparecen con metal real, no como un siseo genérico. Se

aprecian el golpe inicial, la expansión del armónico y la caída de la energía en el espacio. Los platillos ride,

por ejemplo, muestran bastante riqueza de matices. Eso es muy buena noticia, porque muchas cajas

compactas reducen toda la zona alta a una idea plana de “detalle”. La F500SP, en cambio, puede ser

delicada.

En música clásica, especialmente con cuerdas y madera, el tweeter demuestra control. Los violines tienen

tensión y brillo, pero no se convierten automáticamente en un filo de cristal. Las flautas y oboes mantienen

aire, y el conjunto de la orquesta se beneficia de esa capacidad para iluminar la escena sin vaciar el centro.

Ahí vuelve a notarse la gracia del diseño concéntrico, que ayuda a que la información superior no parezca

venir de un punto separado.

Con grabaciones de estudio modernas, donde la ecualización en agudos suele ir bastante subida, el

comportamiento depende mucho del resto del equipo. Lo he dicho antes y lo repito porque importa: esta

caja agradece amplificadores con control y cierta densidad tímbrica. No hace falta un amplificador oscuro,

en absoluto. De hecho, con algo excesivamente cálido podrías restarle viveza. Pero sí conviene evitar

electrónicas secas, delgadas o nerviosas.

http://www.bbc.co.uk/search?q=fyne%20f500sp
https://fyne.lineasonora.es/productos/f500sp/


Cuando se da con la combinación adecuada, el resultado es fantástico. La escena respira, hay microdetalle,

las reverberaciones aparecen con nitidez y la sensación de espacio gana enteros. En voces cercanas, esos

pequeños halos de sala y esos matices de saliva o respiración se integran de manera natural. No parecen

pegados con un subrayador fosforito. Y esa naturalidad es, para mí, la diferencia entre un agudo caro y un

agudo aparente.

Coherencia entre bandas, la verdadera baza del diseño

Hablar por separado de graves, medios y agudos es útil, pero no explica del todo por qué esta caja resulta

tan satisfactoria. Lo que más me gusta de la F500SP es la manera en que cose esas tres zonas. No sientes

que el grave vaya por un lado y el tweeter por otro. Hay una continuidad muy conseguida, una sensación de

pieza única.

Eso se nota mucho en transitorios complejos. Una caja, un piano percutido, una guitarra con ataque fuerte,

una voz que pasa de susurro a potencia en una sola frase. La caja resuelve esos movimientos con una

cohesión notable. Todo sale desde un lugar reconocible y mantiene proporciones lógicas. En una escucha

larga, esa cualidad pesa más que cualquier efecto de escaparate.

También afecta a la imagen estéreo. La escena no es solo ancha, sino estable. Los elementos se colocan

con bastante precisión y, lo más importante, permanecen en su sitio cuando la música se complica. Algunas

cajas impresionan con una localización quirúrgica a bajo volumen, pero se apelmazan cuando subes el

potenciómetro. La F500SP aguanta mejor ese tránsito.

Dinámica y microdinámica, dos virtudes que la hacen adictiva

Una de las razones por las que esta caja transmite tanta vida está en su comportamiento dinámico. Tiene

buen salto macro, sí, pero donde de verdad enamora es en la microdinámica. Es decir, en esas pequeñas

variaciones de intensidad que convierten una interpretación correcta en una interpretación expresiva.

Un cantante que recoge el aire, una baqueta que roza antes de golpear, una cuerda pulsada con más

intención en el segundo compás. La fyne audio f500sp captura bastante bien esas diferencias. Y cuando

un altavoz resuelve eso, el cerebro deja de analizar y empieza a seguir la música. Parece obvio, pero no lo

es. Hay cajas muy detalladas que, paradójicamente, suenan más muertas porque no respiran así.



Subiendo volumen, además, mantiene la compostura bastante bien para su tamaño. No diré que sea un

monitor pensado para sonorizar una fiesta en un salón enorme, porque no sería serio, pero dentro de un uso

doméstico entusiasta ofrece más margen del que aparenta. Con rock, electrónica o grandes masas

orquestales, no colapsa enseguida. Tiene cintura.

La sala manda, y con este modelo se nota mucho

Si alguien me preguntara por la clave para sacarle partido a la fyne f500sp, no empezaría por cables ni por

accesorios exóticos. Empezaría por sala, soportes y posición. Es una caja lo bastante reveladora como para

devolver exactamente el trabajo que hagas con ella.

He comprobado que unos centímetros de más o de menos respecto a la pared trasera alteran claramente el

equilibrio en graves. Lo mismo ocurre con el toe-in. Una orientación demasiado directa puede aumentar el

foco pero endurecer un poco la zona alta. Menos orientación abre la escena y suaviza la presentación,

aunque a veces reduce precisión central. No hay una receta universal, pero sí una certeza: vale la pena jugar

con paciencia.

Los soportes importan muchísimo. En un soporte flojo, esta caja pierde parte de su grave tenso y su imagen

compacta. En uno rígido, bien llenado si procede, el conjunto gana aplomo. Es de esos casos donde un buen

soporte no es un extra decorativo, sino parte del rendimiento real del producto.

Hay tres factores prácticos que suelen marcar la diferencia:

1. Separación razonable de paredes, aunque no necesite una distancia absurda

2. Amplificación con corriente y buen control del grave

3. Altura de escucha bien ajustada para aprovechar la coherencia del punto emisor

Con eso resuelto, la caja enseña de lo que es capaz. Sin eso, se puede quedar en “suena bien” cuando en

realidad puede sonar francamente mejor.

Con qué música brilla más, y dónde aparecen sus límites

La F500SP es bastante polivalente, pero no suena igual de convincente con todo. En jazz, acústica, vocal,

rock bien grabado y clásica de cámara me parece especialmente fuerte. Ahí luce su articulación, su imagen

y ese equilibrio entre energía y control que tan bien le sienta.

Con metal muy comprimido o producciones pop extremadamente brillantes, el resultado dependerá más

que nunca del amplificador y de la sala. Si el sistema ya viene excitado, la caja no lo va a disimular. Puede

seguir siendo disfrutable, pero no será la clase de escucha indulgente que perdona cualquier barbaridad de

masterización.

En salas grandes, además, conviene ser realista. Por muy competente que sea en graves, sigue siendo un

monitor. Puede llenar bastante, sí, pero no reemplaza la facilidad con la que una buena columna mueve aire

por debajo. Si tu prioridad absoluta es escala física en 35 o 40 metros cuadrados, quizá te convenga pensar

en otro formato. Si buscas precisión, musicalidad y una autoridad sorprendente en un espacio más

razonable, entonces sí entra muy fuerte en la conversación.

Frente a la competencia, qué la hace especial



En su segmento hay muchos monitores buenos. Algunos impresionan por calidez, otros por análisis, otros

por escena. Lo que hace especial a la fyne audio f500sp es que rara vez se instala en un solo adjetivo. No

es solo detallada, ni solo dinámica, ni solo musical. Su gracia está en combinar varias virtudes sin

descompensarse demasiado.

Diría que sus rasgos distintivos más claros son estos:

1. Un grave rápido y muy bien atado para su tamaño

2. Un medio expresivo que trata las voces con seriedad

3. Un agudo abierto que puede ser refinado de verdad

4. Una imagen sólida gracias a la coherencia del diseño

5. Una personalidad viva, con ritmo y presencia

Ese perfil la convierte en una opción muy atractiva para quien quiere un monitor con ambición adulta, no un

simple segundo sistema bonito.

Lo mejor y lo que exige a cambio

Después de muchas horas con cajas de este tipo, uno aprende que no existen milagros. Existen elecciones

de diseño, compromisos bien resueltos y sinergias acertadas. La F500SP entra de lleno en esa categoría. No

intenta venderte una fantasía de monitor perfecto. Te ofrece, en cambio, una propuesta muy seria: tamaño

doméstico, estética elegante, tecnología con sentido y un sonido que puede emocionar tanto por impacto

como por finura.

Su grave destaca por control y pegada. Su medio convence por presencia y naturalidad. Su agudo, bien

domado, aporta aire, detalle y una sensación clara de nivel superior. Todo ello con una coherencia muy por

encima de la media. A cambio, pide atención. Pide colocación. Pide un amplificador competente. Pide una

sala mínimamente trabajada.

Y, francamente, me parece justo. Cuando una caja responde tan bien al cuidado, el esfuerzo deja de ser una

molestia y se convierte en parte del placer. La fyne f500sp no es una caja de pasar por encima. Es una de

sentarse, ajustar, escuchar y sonreír cuando el sistema encaja. Ahí es cuando entiendes por qué tanta gente

la recuerda después de oírla. No por un truco puntual, sino por una suma de aciertos que, juntos, hacen

música de verdad.


